1ª meditación: CREADOS POR AMOR
En este primer rato de oración nos abrimos a entender que no somos fruto del azar, sino que hemos venido a este mundo porque ha habido alguien que nos ha amado, que nos ha querido tal como somos, que se complace en nosotros, que quiere y procura nuestro bien.

Pedimos al Señor que nos haga sentir su amor a través de todas las cosas buenas que nos ha dado y a través de todas las palabras de amor que nos ha dirigido en la Biblia.

Dios declara su amor en la Biblia valiéndose de múltiples imágenes:

a) amor de padre: Leer Oseas 11,1-4: estímulo y solicitud.

b) amor de madre: Isaías 49,14-16: acogimiento y ternura.

c) amor de esposo: Isaías 62,5; Oseas 2,16: deseo y celos.

d) amor de amigo: Juan 15,15: de comunicación de secretos.

Podríamos pensar en todos los amores bonitos que hemos conocido en la vida, en nuestra familia. No son sino pequeñas centellitas que broten de una inmensa hoguera que es el amor de Dios. ¿Cómo será ese amor? ‘Oh Dios, ¡qué precioso es tu amor! Los humanos se acogen a la sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa; les das a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz” (Salmo 36).

Sobre todo se trata de un amor fiel, comprometido, estable del que nos podemos fiar y en el que nos podemos apoyar. “Estoy convencido que ni la muerte ni la vida, ni ninguna criatura alguna nos podrá separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús’ (Romanos 8,39). ‘Los montes se correrán y las colinas se moverán, mas mi amor de tu lado no se apartará, y ni alianza de amor no se moverá, dice el Señor que tiene compasión de ti (Isaías 54,10). Con amor perpetuo te amé” (Jeremías 31,3).
En el bautismo en el Jordán, Jesús cayó en la cuenta de todo el amor que le tenía Dios su Padre. Nosotros también tenemos que escuchar esa voz que nos dice que somos preciosos y nos ama. Vio Dios cuanto había hecho y todo estaba muy bien (Génesis 1,31). “Eres precioso ante mis ojos. Eres estimado y yo te amo” (Isaías 43,4). “Has encontrado gracia ante Dios” = Le gustas a Dios (Lucas 1,30).
Pero desgraciadamente muchas otras voces hemos oído desde niños que han tratado de convencernos de que no valemos, de que somos inútiles, de que todo lo hacemos mal. Hoy queremos oír otra voz distinta, la que nos habla de cómo nos ve Dios en realidad. Mirarnos en el espejo de los ojos de Dios y no en el espejo deforme de la mirada con que otros nos miran.
Hay que creer más en la palabra del Señor que nos dice que somos preciosos, que somos amados, que a esas otras voces que nacen de nuestras heridas, de nuestras frustraciones, que nos dicen que no valemos nada, que somos basura. Pedimos en el ejercicio de hoy sentirnos bendecidos por nuestro Dios y contar todas las bendiciones que hemos recibido a lo largo de la vida.

 1. Recordar y revivir momentos bonitos de nuestra infancia en que nos hayamos sentido queridos, valorados, seguros, admirados, ilusionados, comunicativos, generosos. Los sentidos nos pueden ayudar a tirar de los sentimientos. Ver lugares, rostros, habitaciones, jardines, playas, bosques... Escuchar melodías, sonidos, palabras relacionados con esos recuerdos. Oler humo del fuego de la cocina, jazmín, tierra húmeda tras la lluvia. Rescatar del olvido estas bellas imágenes. 
Sentirnos mirados por Dios con agrado cuando nos recordamos a nosotros mismos en estas escenas y hacer que surja la alabanza y la acción de gracias.

2. Leer el salmo del Gran Hallel de Israel en la que se recuerda cada episodio de la vida del pueblo y se repite: “Porque es eterno su amor” (Salmo 136). 
Lee primero el salmo en la Biblia y fíjate cómo Israel descubre el amor de Dios en toda su historia. Luego escribe tu gran Hallel. Condensa en una frase cada capítulo importante de tu vida y añade siempre el estribillo: “Porque es eterno su amor”. Menciona personas, lugares, acontecimientos, cualidades, crisis que conseguiste superar. No hay que exceptuar los capítulos difíciles de la vida. Cuando nos sentimos tentados a quejarnos de la oscuridad del túnel debemos recordar que es un atajo para atravesar las montañas.
2ª meditación: CREADOS PARA EL AMOR
Sé de dónde vengo, pero sé también a dónde voy. Dios que me ha creado por amor quiere que me realice plenamente en el amor. Tiene un plan de amor para mí. No solo me ha amado, sino que me ha hecho capaz de amar.
El ser humano solo se realiza en el amor, solo llega a ser aquello para lo que ha sido creado si llega de hecho a vivir en el amor. Sin el amor no soy nada. (1 Co 13, 1-3). Solo el amor me saca de mi egoísmo y me lleva a una vida llena de sentido.
El hombre ha sido creado para la felicidad. Jesús expone un camino para llegar a la felicidad. Pero lo primero que nos dice es que la felicidad es un subproducto, nunca un fin en sí mismo.

El que se propone como objetivo consciente de su vida el ser feliz, nunca alcanzará la felicidad verdadera. La felicidad es como la sombra. Cuando corremos tras ella, huye de nosotros. Cuando nos olvidamos de ella para correr tras aquello que da sentido a nuestra vida, entonces nos sigue mansa y fielmente, como la sombra sigue siempre al caminante.
El evangelio habla de la felicidad o bienaventuranza, más que del placer. La felicidad que propone Jesús no está en liberarnos de toda carga, sino en asumir libre y conscientemente el peso de nuestra vida y de nuestra vocación de ser hombres. Se nos pide desembarazarnos de la carga del peso de nuestros pecados, de nuestra vida inauténtica, para asumir la cruz del seguimiento de Jesús. “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día y sígame” (Lucas 9,23).

Muchos hacen consistir la felicidad en la satisfacción de las propias necesidades. Predican un falso mensaje que promete libertad y autorrealización a cuantos se liberen de cualquier compromiso con los demás. En la medida en que aumentan en las librerías los estantes dedicados a libros de autoayuda, disminuyen aquellos dedicados a libros vocacionales o de compromiso social. Olvidan el principio que los Hechos atribuyen “al Señor Jesús”: “Hay mayor felicidad en dar que en recibir” (Hechos 20,35).
Frankl, un psicólogo vienés, viene a decirnos que la necesidad más importante que tiene el hombre es la de trascenderse a sí mismo, y encontrar un sentido a su vida. ¿De qué te sirve satisfacer todas tus necesidades, si al final acabas frustrando la necesidad más grande que tiene el ser humano que es la de salir fuera de sí mismo en el seguimiento de los valores? “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si él mismo se pierde o se arruina?” (Lucas 9,25). El sentido último de la vida hay que buscarlo siempre más allá de la vida misma. Si la vida fuese el último valor, no tendría justificación el perderla en aras de unos valores o de unos principios superiores. Lo dijo Jesús en el evangelio: “El que busca su vida la pierde. El que la pierda por mí y por el evangelio la ganará para siempre” (Lucas 9,23-25). 

Uno se puede perder en esta vida o se puede realizar. Lo más importante es realizarse como persona o frustrarse. Vemos en el mundo tantas personas perdidas, deshumanizadas, vacías, egoístas, esclavizadas a adicciones destructivas: alcohol, sexo, ira, drogas. Incapaces de que crear relaciones estables, significativas.

¿Cómo son mis amores? ¿Busco a los demás para poseerlos, para gozarlos, o para entregarme a ellos buscando su felicidad. Amar es hacer consistir la propia felicidad en la felicidad de la persona amada. Ser feliz viéndola feliz y haciéndola feliz. No renuncio a mi felicidad, pero mi felicidad consiste precisamente en la felicidad de aquellos a quienes amo.
San Ignacio nos invita a buscar la perla preciosa, el tesoro escondido en la voluntad de Dios que nos ha creado (Mateo 13. El deseo de realizar el plan de Dios en mi vida es una pasión grande que relativiza todo lo demás. Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene, nada le falta, solo Dios basta. Cuando no te quede más que Dios, te darás cuenta de que es lo único que necesitas. “Nos has hecho, Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti.
Eso nos lleva a relativizar todo lo demás. Nos lleva a lo que San Ignacio llama indiferencia. 
“De donde se deduce, que el hombre debe hacer uso de ellas (las cosas creadas) en cuanto le ayudan a su fin, y tanto debe apartarse de ellas, en cuanto para ello le impiden. Por lo cual es menester hacernos indiferentes a todas las cosas creadas, en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro libre albedrío, y no le está prohibido; en tal manera que no queramos de nuestra parte más salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga que corta, y por consiguiente en todo lo demás; solamente deseando y eligiendo lo que más nos conduce para el fin que somos creados.”
Las cosas valen en cuanto me ayudan a realizarme a mí mismo. Hay quienes en la enfermedad han llegado a ser gente maravillosa. Hay quienes han sabido fracasar bien, y quienes han triunfado mal, haciéndose daño. Lo importante no es triunfar o fracasar, sino realizarse o perderse.

Prepara una lista de personas y señala qué cualidades me inspiran en cada una de esas personas. ¿Por qué sus vidas están balanceadas? ¿De qué parecen haberse liberado? ¿Para qué se han hecho libres? ¿Cuáles fueron/son sus elecciones y deseos? ¿Crees que tú también podrías ser como ellos/as?
3ª meditación: PECADOR SALVADO 
Objetivo: Sentirme “pecador salvado”, amado. Obtener la revelación simultánea de mi pecado y de la misericordia de Dios que me ha salvado en Jesucristo. Descender a un sótano oscuro donde da miedo entrar

Composición de lugar [47]: Componerme ante el lugar y la situación: “mi alma encarcelada”, “como desterrada”. Tomar conciencia de mi destierro. Imaginar un lugar donde me he sentido perdido, sin esperanza, sometido a miedos y violencias.
Petición [48]: Pedimos una gracia, una revelación divina. No nace de mi capacidad crítica. Va más allá. Puede ser una revelación súbita. Ser cogido con las manos en la masa, ser sorprendidos en nuestras mentiras [74]. La gracia de “avergonzarse”. “Hay una vergüenza que conduce al pecado y otra vergüenza que es gloria y gracia (Eclesiástico 4,20-21). Pedimos una doble confusión: confundido ante mi torpeza y ante la bondad del Señor. “Tanta bondad me confunde”.

1. El pecado en los demás: 

Empiezo viendo la maldad del pecado en los demás para luego reconocerlo en mí mismo. Así burlo mis mecanismos de defensa, mis sistemas de vigilancia.

Hay que meditar en el pecado en le mundo y en la historia. Sentir su poder destructivo. Ver en el pecado el origen de todos los males del mundo: cárceles, psiquiátricos, familias divididas, mujeres agredidas, esclavitud, corrupción de menores, alcoholismo, drogas, tráfico de armas, trata de blancas, mutilados de guerra, terrorismo, ancianos abandonados, soledad, marginación, corrupción de los poderes públicos, lujo insultante…

Génesis 3,1-24: El pecado perturba la relación con Dios (“se escondieron”; la relación entre los hombres (se disfrazan y se ocultan el uno del otro. Caín llega a matar a su hermano), y la naturaleza, que echa cardos y espinas. Finalmente la muerte (Romanos 6,23). Rm 1,24-32: Visión de un mundo que camina a su ruina.
2. El pecado está escondido

Los mecanismos de defensa impiden detectarlo. Efesios 5,3-17. La tiniebla es oscuridad y no se deja ver si Cristo no la ilumina. “Que nadie os engañe… Examinad bien… Mirad atentamente… No sean insensatos.. 

Recuerda a personas que conoces y están actuando mal, pero justifican su conciencia y no denuncian sus tinieblas. “¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, que dan oscuridad por luz y luz por oscuridad, que dan amargo por dulce y dulce por amargo!” (Isaías 5,20). “Si decimos ‘No tenemos pecado’, nos engañamos y la verdad no está en nosotros. Si decimos ‘No hemos pecado’, le hacemos mentiroso a Dios” (1 Juan 1,8-10). Satanás es padre de la mentira (Juan 8,44; 3,20; 2 Corintios 11,14).

3. Tú eres ese hombre (2 Sm 12,1-7). 

“El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra” (Juan 8,1-11). La mota en el ojo ajeno y la viga en el propio (Mt 7,1-5). “He aquí una afirmación digna de crédito y de plena aceptación: Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero”(1 Timoteo 1,15).

Descubro en mí las mismas semillas de pecado que hay en los demás: violencia, ambición, desprecio de los débiles, sexualidad egoísta, indiferencia ante el dolor, envidia de los que triunfan, rechazo de los que se ponen en mi camino, abatimiento cuando no consigo mis deseos, hipocresía, manipulación de los otros, mentiras y mañas. Recordar momentos en que estas actitudes se han apoderado de mí.

4. Anticipar futuros desarrollos

¿A dónde hubiera podido llegar en otras circunstancias? Recordar momentos de encrucijada. ¿Qué hubiera pasado si entonces…? Imaginar otros posibles desarrollos de mi historia de pecado que me hubieran podido llevar a la perdición total. Recordar otras personas que empezaron como yo y han acabado muy mal. ¿Por qué yo no he acabado como ellos? Verme a las puertas del infierno. ¿Por qué no he acabado como Judas?

5. Sentirme salvado. 

Gozarme en el hecho de que no estoy perdido. Se me ha dado una oportunidad. No es demasiado tarde. Sentirme confundido de ser un privilegiado. Leer el episodio del endemoniado de Gerasa (Marcos 5,1-15), sentado, vestido y en su sano juicio que recuerda agradecido su situación anterior. O el de la mujer pecadora a los pies de Jesús. “A quien mucho se le perdona, ama mucho” (Lucas 7,36-50).
6. Hacer un coloquio con Cristo en cruz : Ver Ejercicios 53-54 y Romanos 5,6-11. ¿Qué ha hecho Cristo por mí? ¿Qué hago por Cristo? ¿Qué voy a hacer por Cristo?

3ª meditación: EL PROCESO DEL PECADO
COMPOSICION DE LUGAR: Igual que en el primer ejercicio [47].

PETICION: "Crecido e intenso dolor y lagrimas de mis pecados" [56]. Las lágrimas del corazón y las lágrimas de los ojos no se identifican con sentimien​tos psicológicos de culpabilidad. La culpabilidad brota de mirarme a mí. Produce desaliento y amargura y aun neurosis. La contrición auténtica brota de mirar al Señor y es agridulce: junto al dolor se siente la paz y la alegría de encontrar el amor auténtico. Son las lágrimas de Pedro (Lucas 22,62), o de la pecadora (Lucas 7,38). Sólo reconocemos nuestro pecado ante quien nos ama.

"El proceso de los pecados" [EE 56]. El pecado es una realidad dinámica que crece en mí, que va


 madurando hasta producir la muerte (cf. Santiago 1.14-15)


Ver cómo todas las dimensiones de mi ser van quedando infectadas progresivamente.


-dimensión espacio-temporal: ("de año en año; el lugar y la casa donde he habitado") Todas 

las edades de mi vida, todos los lugares han quedado manchados. Ni aun los momentos en

que he vivido más cerca de Dios.


-dimensión interpersonal: todas las relaciones, aun las más nobles y santas. Han sido afectadas 


por el pecado: padres, esposos, hijos, amigos, hermanos de comunidad... En todas me he buscado a mí 
mismo y he utilizado a los demás.

-profesionalidad: ("el oficio en que he vivido"). Todas mis ocupaciones, aun las más generosas 


o apostólicas han quedado marcadas y estropeadas por el pecado. Ha habido manipulación, 

prepotencia, engaño, indiferencia, desgana

"Como paño inmundo nuestras obras justas" (Isaías 64,7). Dejar que surja un grito:


"¡Pobre de mi! ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte?" (Romans 7,24).


Oración del publicano: "Ten compasión de mí que soy un pecador!" (Lucas 18,13). Salmo 51​

"Fealdad y malicia de cada pecado en sí, aunque no fuera vedado" [57].

Las cosas no son malas porque Dios las prohíba, sino que Dios las prohíbe porque son malas. Aun humanamente resulta feo y vergonzoso: La mentira, la traición, la vanidad, el mal carácter, los chismes. la envidia, las calumnias, las zancadillas, la glotonería, el egoísmo, la indiscreción, la avaricia, la inconstancia, la dureza de corazón, la intransigencia, la impaciencia, la desconfianza, la ostentación, la competitividad, la ambición de poder, la altanería, la manipulación de los demás, el robo, la lujuria, la mezquindad, la cobardía, el respeto humano, el carácter pendencie​ro, la amargura, la hipocresía, la frivolidad, la injusticia, la ingratitud. Ver listas, de pecados en el NT: Colosenses 3,5-8; Efesios 4,22-32; 2 Timoteo 2.3-4...

Pecado ¿venial?: Apreciar la importancia de los pecados veniales.

¿Importa que un cáncer - sea pequeño o grande? Lo que importa es su malignidad. El pecado es sólo e1 término lógico, semiconsciente, de pequeñas opciones y grandes justificaciones que llegan a convertir en lógico, coherente o necesario el mal que se cometerá más tarde. La gran fuerza del mal en el mundo reside en esos procesos misteriosos por los que un día llega a hacerse plausible o necesario" (Glz. Faus).

El amor de un matrimonio puede llegar a morir sin que medien graves adulterios, sólo por "pequeñas" desatenciones. ¿Será pequeño lo que tan grave daño causa? Una comunidad cristiana puede per​der su sabor y su luz por "pequeñas imperfecciones de sus miembros. ¿Serán pequeñas? Buscar otros ejemplos.

​

Contra ti, contra ti solo pequé" (Sal 51,6). Considerar quién es Dios a quien he rechazado y traicio​​nado. Jeremías 2,13. Oseas 2,7-10. Cuando pecamos preferimos a Barrabás y rechazamos a Jesús (Mt 27.15-26). Negamos con Pedro a la única persona que de verdad nos ha amado en la vida (Marcos 14,66-12).

Dimensión social y cósmica del pecado. Mis pecados dañan a la Iglesia y a la Humanidad. Dañan a la creación entera [EE 60]. Todas las cosas han sido creadas para el hombre. El pecado violenta la intima naturaleza de la creación. Sus consecuen​cias son insospechadas. ¿Quién puede seguir su rastro? El escándalo: Mt 18.6-7. Pecado de omisión: Lucas 10,29-37.

"Coloquio de
misericordia"
(EE 61). Meditar en la parábola del hijo pródigo, y especialmente el diálogo entre padre e hijo (Lc 15,17-24). ¿O será mi pecado más parecido al pecado del hijo fiel?

5ª meditación: JESÚS PASA SANANDO
El evangelio de Juan es un drama. Presenta dos poderes frente a frente. El demonio homicida desde el principio (Jn 8,44), el ladrón que viene a robar, matar y destruir (Jn 10,10). Y por otra parte a Jesús que ha venido para que tengamos vida y la tengamos en abundancia.

Al ver a un ciego de nacimiento los discípulos preguntan: ¿Pecó él o pecaron sus padres? ¿A quién hay que echarle la culpa? Nuestras inútiles autopsias tratan de descubrir la causa de la muerte. En cambio Jesús no ha venido a repartir culpas. No ha venido a condenar, sino a salvar. Lo importante no es si pecó él o sus padres, sino que se revelen en aquel ciego y en todos nosotros las obras de Dios. Lo importante es que deje de ser ciego. Jesús tiene el poder de curación frente a los destrozos causados por el mal (Lucas 4,18-41; 7,21-23).

Yo no he inventado el pecado. Antes de pecar yo, pecaron contra mí. Primero fui víctima, pero luego he sido verdugo de otros. Primero pecaron contra mí, luego he pecado yo contra los demás. Jesús ha venido a perdonar mi pecado y a sanar mi herida. 
Se acercó a una niña que creían ya muerta, y él dijo: “La niña no está muerta, sino dormida” (Marcos 5,39). La tomó de la mano y le dijo “Talita qum” “Niña levántate. Y la niña se levantó y se puso a jugar. Eso mismo quiere hacer Jesús con ese niño maltratado que hay en cada uno de nosotros.
Lávame más y más de mi pecado. Las huellas del pecado en mí necesitan una gracia de sanación interior. Él sana los corazones destrozados y venda sus heridas (Salmo 147,3). Está cerca de los que tienen roto el corazón (Salmo 34,19). San Ignacio se arrepintió de la mala vida que había llevado, pero tenía malas costumbres, su mente estaba manchada. La Virgen se le apareció y sintió que se borraban de su imaginación las imágenes y recuerdos de sus pecados. La gracia de Dios llegó a su subconsciente, y desde ahí pudo vivir la castidad el resto de su vida. La gracia tiene que llegar al subconsciente, al mundo que se expresa en las imágenes de los sueños.

Daremos en hoja aparte una lista de heridas necesitadas de sanación interior. Leer el catálogo de las heridas. Todas esas heridas nos vienen en el fondo de no haber sido amados. La ausencia de amor solo se cura con amor.
La imagen del Jordán, como un río donde nos sumergimos para sanar. Leer el pasaje de Eliseo y Naamán (1 Reyes 5,14). Un leproso se lavó siete veces en el Jordán y se curó de su lepra. La gracia sana nuestra piel vieja y enferma mejor que las cremas hidratantes de la publicidad. La gracia bautismal es una experiencia de amor. Solo el amor cura. Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella (Efesios 5,25-27) para lavarla y presentarla ante sí hermosa, sin manchas ni arrugas. La profecía de Ezequiel que relaciona el corazón nuevo con el agua pura y la efusión del Espíritu (Ezequiel 36,25-26).

Del costado de Cristo brota la sangre y el agua como un torrente. En la escena de Juan 19,33-34, de su corazón herido brota agua y Espíritu. El nuevo Jordán que va a desembocar en el agua hedionda del Mar Muerto y la sanea, y hace fértiles sus orillas, y hace bullir el lago de peces (Ezequiel 47,1-12).

Una mujer africana lleva una pesada carga sobre su cabeza y puede llevarla sin dificultad durante kilómetros si se la coloca bien equilibrada. Si la lleva mal puesta, difícilmente podrá caminar unos pocos metros sin derrengarse. Hay que cargar el evangelio de manera adecuada. Cuando vivimos el evangelio como es debido somos realmente felices. Cuando lo vivimos mal, constituye una terrible carga. “Sus mandamientos no son pesados” (1 Juan 5,3). Mi yugo es suave (Mateo 11,30).

No te pido que disminuyas mi carga, sino que me des hombros más fuertes. No son las asperezas del camino las que dañan tus pies, sino la piedra que llevas dentro del zapato. Es más fácil ponerse unas cómodas zapatillas que alfombrar el universo.
Un ejercicio a realizar es volver a recordar los momentos dolorosos en que fuimos heridos imaginando en ese lugar y en ese momento la presencia de Jesús. Cobijarnos en él, contarle allí mismo lo que nos ha pasado, lo mal que nos sentimos. Experimentar cómo el nos consuela y nos anima y nos promete que él va a curar todo ese mal que nos hicieron, y nos dará una oportunidad para vivir sin arrastrar esos recuerdos negativos.
HERIDAS  NECESITADAS  DE  SANACIÓN  INTERIOR

1. Incapacidad para amar; bloqueos afectivos.

2. Tristeza y pesimismo habituales, amargura.

3. Agresividad y violencia, mal carácter.

4. Timidez y apocamiento, pusilanimidad.

5. Indiferencia hacia el sufrimiento ajeno.

6. Carácter preocupativo y aprehensivo.

7. Fantasías y subjetivismo.  Falta de sentido de la realidad.

8. Desconfianza radical, escepticismo e incredulidad.

9. Dificultad para comunicarse con los demás, misantropía.

10. Susceptibilidad excesiva, quisquillosidad.

11. Inseguridad. Baja autoestima.

12. Envidias y celos, continuo compararse con los demás.

13. Sentido morboso de culpabilidad.

14. Sentido morboso de responsabilidad.  Perfeccionismo..

15. Rigidez y dureza de juicio.  Severidad.

16. Rebeldía instintiva contra cualquier imagen paterna.

17. Respeto humano y miedo al ridículo.

18. Asco, repugnancia hacia determinados tipos de personas.

19. Prejuicios sociales, raciales, sexuales, generacionales.

20. Conformismo y apatía.  Pasividad.

21. Espíritu de extravagancia.  Prurito de originalidad.

22. Desviaciones sexuales o conductas sexuales compulsivas.

23. Sentido legalista de la observancia religiosa.

24. Insolidaridad, egoísmo, falta de servicialidad.

25. Destructividad morbosa, deseos de autopunición.

26. Sentido exagerado de la libertad.  Miedo neurótico a todo compromiso.

27. Crueldad.  Gozo malsano en el sufrimiento ajeno.

28. Superficialidad, ser influenciable por modas u opiniones.

29. Carácter rencoroso. Dificultad para perdonar y olvidar.

30. Vanidad y presunción.  Protagonismo.  Deseo de llamar la atención.

31. Mezquindad, tacañería, tendencia a almacenar cosas.

32. Ambición de poder  y dominio sobre los demás.

33. Sensualidad y comodonería, dejarse llevar de lo que pide el cuerpo.

34. Posesividad y manipulación de los sentimientos ajenos.

35. Adicción a cualquier tipo de drogas.  Ludopatía.

36. Inconstancia y variabilidad de carácter.

37. Cansancio, atonía, inercia, falta de energía física o psíquica.

38. Tendencia a formar grupos y sectas.

39. Imprudencia, precipitación en el juicio.

40. Intolerancia y fanatismo.

41. Narcisismo, excesiva complacencia en la propia imagen.

42. No aceptación de las limitaciones físicas o espirituales.

43. Espíritu de crítica, burla, mordacidad.

44. Indecisión.  Incapacidad para escoger entre varias opciones.

45. Espíritu de contradicción.  Pugnacidad.

46. Activismo.  Incapacidad para relajarse y descansar.

47. Falta de sentido del humor.

48. Pudor excesivo, rechazo de la propia sexualidad.

49. Desorden dejadez, descuido de la presentación externa.

50. Tendencia a esquivar dificultades o compromisos serios. 
7ª meditación: EL LLAMADO DEL REY
1.
Objetivo esta etapa:

· Comprender, después de haberme preguntado delante de Cristo en la cruz qué debo hacer por él, que mi sitio se encuentra en el corazón y el amor de Cristo Salvador, que me llama a su seguimien​to y a trabajar por la instauración del Reino.

· Pulsar mi grandeza de alma, todo el pasado generoso de mi cora​zón (mi deseo de amar, de ayudar, de entregar mi vida, de acercar la paz y la justicia al mundo). La gracia de Dios no puede nada ante nuestra apatía, inmadurez, in​deci​sión, pusilanimidad. El cristianismo no prende más que en apasionados de la verdad y el amor.

· Tomar conciencia de que toda la vida de Jesús es una llamada para mí. De aquí la petición de una gracia: “no ser sordo, mas presto y diligente”.

· Comprender la vida de Cristo como una empresa, una tarea traba​josa y exigente a la que soy invitado; sólo el que comparte con él el trabajo y la pena es capaz de conocerle y poseerle.

· Se trata de una clave de lectura par la vida de Cristo que se va a contemplar durante el resto de los ejercicios. Contemplar su vida como una llamada a repro​ducir hoy su imagen, sus opciones, sus valores, en el concreto de mi persona y de mis circunstancias.

2.
Ambientación de fondo.

Ignacio pide que nos imaginemos una parábola, la de un Rey que nos llama para una gran empresa (92-94). Jesús en su llamado presupone la generosi​dad humana. ¡Apáticos, abstenerse! La parábola establece tres niveles de semejanza:

a)
La persona: ¿A quién admiro? ¿Con quién me gustaría trabajar? ¿Quién me gustaría que contase conmigo para su empresa​?

b)
La empresa: Imaginar empresas difíciles, arriesga​das, pero de una gran trascendencia en las que me gustaría verme implicado: misiones de paz de Nacio​nes Unidas, ope​raciones de rescate, tareas policiales contra las mafias, los narcotraficantes, planes de a​sistencia sanitaria...

d)
La respuesta: Imaginar distintos tipos de respuesta de varias personas a quienes se hace el mismo tipo de o​ferta: respuesta ti​bia, con condiciones, apla​zada... O respuesta generosa, incondi​cional, desde ya...

3.
El rey eterno y la vocación cristiana (95-96).

a)
Encuentro con Cristo:

Es un hecho que fundamenta el resto. Como el ciego del camino (Mc 10,46-52). Ver su sem​blanza: Col 1,12-29; Ef 1,3-14. Encuentro personal: “¿Dónde vives?... Venid y ve​réis... Se quedaron con él (Jn 1,35-51).

b)
“Conmigo”. “Como yo”. Llamada a la intimidad, a com​partir todo. (Ap 3,20; Jn 17,20-24).

c)
La empresa del Reino. El Espíritu del Señor me ha ungido para evan​gelizar. ( 4,16). 

Traer el Reino ante todo sobre mí, darme un corazón como el de las bienaven​turanzas: pobre, manso, puro, hu​milde, reconciliado, miseri​cordio​so (Mt 5, 1-11).

Traer el Reino a la sociedad en la que vivo: mi fami​lia, mi co​munidad, mi empresa en la que trabajo. Crear estilos alternativos: alabanza frente a murmu​ración, com​pasión frente a competición, solidaridad frente a indivi​dualismo, com​pro​miso frente a esponta​neidad...

Traer el Reino al mundo: sindicatos, política, medios de comuni​cación, rela​ciones   internacionales, ecología, pacifismo, antirra​cismo, promoción de los derechos huma​nos... 

d)
Con los medios y el estilo del Reino. 

No desde el po​der, ni el prestigio, ni las grandes finan​zas, ni desde la violen​cia. No con el recurso a las moti​vaciones más fáci​les pero menos auténticas: coacción, ma​nipulación, seduc​ción, in​fantilización, amenazas. No sa​tisfaciendo la vani​dad de los otros, sus deseos de prota​gonismo, su ambición, su necesidad de seguri​dad, su irres​ponsa​bilidad. 

Sino al revés: desde la verdad, la pobreza, el fracaso, la humi​llación (Lc 9,22-26). Sin montajes, sin espectacu​lari​dad, sin ga​rantías de éxitos humanos. Siendo incom​prendido, zancadilleado (2 Co 6,4-10; 1 Co 4,9-13).

4.
La respuesta: mi vida entera.

Respuestas frustradas: El joven rico (Marcos 10,17-22). respuestas a medias (Lucas 9,57-62). Respuestas plenamente generosas: apóstoles (Mateo 4 18-22); Zaqueo (19,1-10).

Vendiendo todo para comprar el campo (Mt 13,44-46), teniéndolo todo por basu​ra con tal de ganarle a él (Flp 3,7-16),  en la renuncia a todo sentido de pro​piedad (Lc 14,25-33), abrazándonos con su humillación: “Dispuesto a ir contigo a la cárcel y aun a la muerte” (Lc 22,33) y bebiendo su cáliz (Mt 20,22-23).

5.
La oblación (97-98).

“Los que más se querrán afectar” harán oblaciones de mayor valor:

 “Eterno Señor de todas las cosas, yo hago my oblación, con tu favor y ayuda, delante de tu infinita bondad, y delante de tu Madre gloriosa, y de todos los santos y santas de la corte celestial, que yo quiero y deseo y es mi determinación deliberada, sólo que sea tu mayor servicio y alabanza, de imitarte en pasar todas injurias y todo vituperio y toda pobreza, así actual como espiritual, queriéndome tu santísima majestad elegirme y recibirme en tal vida y estado.

El “más” ignaciano ya apare​cía en el Principio y Fundamento. De momento un cheque en blanco explici​tando aquello que puede ser más difícil: pobreza y humilla​ciones. Quien de entrada está ofreciendo lo más difícil, está so​breen​tendien​do lo más fácil.

“Dame lo que me pides y pídeme lo que quieras” (San Agus​tín). Ofrecer un deseo. “El que ama a veces parece lo​co, pero sólo al que no ama” (San Bernardo). Ofrecemos algo que nos desborda, que no está en nuestra mano. Por eso mostramos el deseo de “ser elegi​dos y recibidos” Nos apoyamos en una gracia que supera nuestras fuerzas.

En el coloquio se ofrece “toda pobreza así actual como espiri​tual”. Con res​pecto a cualquier realidad de mi vida que pueda en​trar en conflicto con el se​guimiento de Cristo (personas, casas, bienes, estu​dios, puestos de trabajo, vehículos, hobbies, vacacio​nes...)  la pobreza actual consiste en renunciar a ellos de hecho: vender los bienes, alejarme de esas perso​nas, dejar ese puesto de trabajo, renunciar a esos cursillos o estudios, no hacer ese viaje o no irme a esas vacaciones. O sea: cortar por lo sano. La pobreza espiritual consiste en mantener esas realidades, pero con un “des​prendimiento afectivo”, utilizándolas de otra manera distinta, cambiar mis moti​vaciones, introducir reformas y varian​tes.

A lo largo de Ejercicios uno va discerniendo si lo que Dios me pide con rela​ción a determinada cosa es pobreza actual o espiri​tual, pero de momento yo desde una actitud de indiferencia ofrezco el “cheque en blan​co”, que es la única acti​tud que me posibilita empezar un discernimiento serio que no sea un mero juego.
Ejemplo de parábola

1. Ver con la vista de la imaginación un pueblo o una ciudad, donde escasea el trabajo. Ver en ella la casa de una familia, donde el padre y la madre se encuentran preocupados por el bienestar y el futuro suyo y de sus hijos.

2. Poniéndome ahora en el lugar del padre o de la madre (según el sexo del ejercitante) ver cómo llega a la ciudad un importante empresario conocido por su honestidad y habilidad para los negocios, quien me ofrece: «Mi padre desea establecer una empresa en esta ciudad y me ha enviado a ponerla en marcha. Para ello necesito un socio que sea del lugar y que dedique su tiempo a este emprendimiento. Nosotros asumimos la inversión y todos los riesgos. Lo único que necesitamos de tu parte es que pongas tu capacidad y tu esfuerzo; y luego compartiremos los beneficios».

3. Considerar cómo respondería una persona sensata ante esta oferta tan ventajosa y razonable, y qué insensato sería no confiar en este hombre conocido por su honestidad y habilidad en los negocios, estando yo sin trabajo y sin posibilidad de sostener a mi familia.

8ª meditación: LA ENCARNACIÓN 

Preámbulos

Composición de lugar: Dos tablas paralelas: el cielo y la tie​rra. En el cielo las tres personas divinas que miran la tierra. En la tierra hacer un picado, ir descendiendo y mirar el planeta en su conjunto, luego todos sus continentes. Aterrizar en Israel, y allí un puntito: Nazaret. En Nazaret la casa y el aposen​to de la Virgen. Calcular distancias y propor​ciones.

Petición: Conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho  hombre para que más lo ame y lo siga. Vuelve a salir en la nota 4 [130]. “Luego en despertándome, poner en mí la contemplación que tengo de hacer, deseando más conocer el Verbo eterno encarnado, para más le servir y seguir”.

San Ignacio introduce la técnica del picado.  Grandes círculos en lo alto del cielo, como el vuelo del águila.  La Trinidad y el mundo, blancos y negros, nacen y mueren...  Pero todo al final aterriza en una casa de un pueblo.  Allí se juega el futuro de la humanidad.  En la aceptación de las circunstancias en el Sí dado por María.  El mundo absorto, pendiente, asomado por la ventana aguardando una respuesta.  Importancia de nuestras opciones.  El mundo entero depende de ellas.

Primera parte: El mundo visto desde Dios (106)

Contemplar el mundo con los ojos de la Trinidad. Ver el mundo sin Cristo. Personas “en tanta diversidad, así en trajes como en gestos, unos blancos y otros negros, unos en paz y otros en gue​rra, unos llorando y otros riendo, unos sanos y otros enfermos, unos naciendo y otros murien​do”.

Y sin embargo la mirada trinitaria sobre el mundo no es como esas visiones catastrofistas. Hay que mirar el mundo de hoy como espacio de la historia de Dios con el ser humano y espacio de comunicación. Fuera del mundo no hay salvación ni encarnación

Imaginar un noticiero que resuma noticias muy importantes de lo que hoy está ocurriendo en el mundo, en el Perú, en América Latina, en mi familia...

Entrar en el consejo de la Trinidad y ver qué se comentan unos a otros a propósito de ese mismo mundo y de esas noticias que yo acabo de escu​char. ¿Cómo las valoran? ¿Qué resonancia afectiva tienen en ellos? ¿Cómo reaccionan? ¿Qué planean? Quizás podría valerme la conversación entre Jesús y su Padre tal como está en la oración sacerdotal de Jn 17. Rastreamos aquí algo de los sentimientos de am​bos.

Entrar en el misterio de desposesión, kénosis = vaciamiento. Se anonadó a sí mismo, tomando forma de siervo (Flp 2, 6-8). Siendo rico, por noso​tros se hizo pobre para enri​quecernos con su pobreza (2 Co 8,9). “Se hizo carne y puso su tienda entre nosotros y hemos visto su gloria” (Jn 1, 14).

Parte Segunda: La Anunciación a María.

Una muchacha de pueblo. Ver su condición humilde. ¿De Nazaret puede salir algo bueno? (Juan 1,46). “Ha encontrado gracia ante Dios” (Lucas 1,30). “La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues los hombres miran lo de fuera, pero Dios mira el corazón” (1 Samuel 16,7). María pertenece a un pueblo que seguía aguar​dando las promesas de Dios, puede decirse de ella lo mismo que del anciano Si​meón (Lc 2, 25).

En determinado momento mientras está en oración pidiendo que venga el Mesías, escucha unas voces: ¿Estarías dispuesta a ser su madre? En un principio intenta rechazar esta insinuación, pensando que son imaginacio​nes. Pero la voz se hace más insistente. 

María se turba. ¿Por qué? ¿Sorpresa, desconcierto, miedo?. Pero la voz la tranquiliza y sigue pidiendo su disponibilidad. ¿Qué sucederá cuando me vean encinta? ¿Quién se creerá mi relato? ¿Qué dirá José? ¿Qué pensarán mis padres? ¿Qué habladurías habrá en el pueblo? ¿Sabré ser la madre adecuada?

Se turbó Herodes (Mt 2,3), Zacarías (Lc 1,12), los de Emaús (Lc 24,38), Jesús (Jn 11,33).  Equivale al desconcierto ante algo que viene a alterar súbitamente nuestros planes y que no sabemos comprender del todo.

No hay un ángel con plumas, sino una voz interior, un deseo tan fuerte del Mesías que se convierte en un clamor por el Reino.  Entonces aparece la pregunta: “¿Estarías dispuesta?  ¿Te ofrecerías tú?  Inmediatamente se agolpan las dificultades en la imaginación.  ¿Qué sucederá cuando se sepa? ¿Qué dirá José? ¿Qué dirán mis padres?  ¿Quién se creerá mi versión? ¿Qué habladurías habrá en el pueblo?  Con lo buenecita que parecía...  Fíate de una mosquita muerta... Pero la pregunta sigue y la seguridad va disipando las dificultades.  Después de un momento de locura viene la primera falta que certifica el embarazo.

¡Cuánto arriesgaba María!  La ruptura de su relación con José de quien estaba tiernamente enamorada.  El disgusto de sus padres, las malas lenguas, el rechazo.

¿Con quién hablar de todo esto? ¿Quién le podrá entender?  Sólo Isabel ha vivido algo parecido.  Es la señal que le ha sido dada, el punto de referencia.

La conversación con Isabel es causa de un intenso gozo.  Pueden compartir experiencias semejantes.  Ambas encuentran a alguien que está en la misma onda.  De aquí que el júbilo del Magnificat se sitúen en la visitación y no en la anunciación.

María cree. “Dichosa porque has creído que se cumpliría todo lo que ha dicho el Señor” (Lc 1, 45). Con la fe de Abraham y de los patriarcas, con la fe que se explicita en el capítulo 11 de la carta a los Hebreos. “Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Flp 4,13). “Para Dios no hay nada imposible” (Lc 1, 37). María no se mira a sí misma, a lo que ella puede o no puede, sino a la Palabra que la invita.

María consiente. “Hágase en mí”. No dice: “Lo voy a hacer”, sino “Hazlo”, “Te doy permiso”. “Consiento a tu voluntad”. El sí de María abre de nuevo las puer​tas del Paraíso que cerró la rebeldía de Eva. En aquél sí se jugaba el futuro del mundo. ¡Qué trascendencia tan grande tienen las decisiones espirituales que se toman en aparente intrascendencia! Las repercusiones de un sí dado a Dios son insospe​chadas. Permiten al Verbo encarnarse para redimir el mundo.

Hay en toda la contemplación una cascada de síes. Desde el sí del Padre que consiente en hacer redención, pasando por el sí del Hijo. que consiente en encarnarse, hasta llegar al sí de María que también consiente. Al final de esta cascada se nos reclama también nuestro propio “sí”.

Lo recordamos todos los días en el Ángelus. Adelantar las distin​tas circuns​tancias en que me tocará rezar el Ángelus. Proyectarme a ellas desde ahora. Intentaré recordar entonces la contemplación que hago ahora.

C) María

Una de los títulos marianos más olvidados es el de discípula de Jesús.  María estuvo en la escuela de Jesús treinta años, mientras que los apóstoles sólo estuvieron tres. María fue la persona del mundo que mejor ha conocido a Jesús y que más lo ha amado. Es maestra para cuantos queremos conocerlo y amarlo.
Jesús quiso compartir su madre con los discípulos. Es parte de la herencia que les deja en la cruz. El discípulo amado la acogió entre sus bienes. Nunca estaremos familiarizados con Jesús hasta que lo estemos con su Madre. Nunca seremos amigos íntimos hasta que no entremos en el círculo de su madre.

Ignacio pide conocimiento interno de Jesús a través de la experiencia de María.  ¿Cómo es una vida tan cercana a Jesús, tan invadida por Jesús. Nadie lo conoció como lo conoció María.  Nadie se pareció tanto a él, incluso físicamente. El parecido entre ambos debió ser asombroso.  La gente se volvía por la calle.

Para cuantos queremos hacer de Jesús el centro de nuestra vida, María es el perfecto ejemplo. En ella se sumaban la naturaleza y la gracia.  El hijo único es siempre el centro de la vida de una madre.  Haga lo que haga, siempre piensa en él. Todo lo refiere a él. ¡Cómo le gustaría!  ¡Qué mal rato se habría pasado...!

María es mujer humilde y creyente en los signos nuevos de su tiempo histórico.  Su estilo de vida se caracteriza por la entrega, el servicio, la escucha, la acogida, la alabanza, la fe, la atención al otro, la fiesta...

Pero se alaba sobre todo su fe. Dichosa tú porque has creído que para Dios no hay nada imposible, que la fecundidad de una vida es un puro don de Dios. 

D) Nazaret: Puedo imaginar que me invitan a ir a pasar unos días con Jesús y María a su casa de Nazaret. Llego allí y me imagino su acogida, como me van presentando a los miembros de su familia, los amigos, el pueblo. No me pierdo detalle de la sencillez y pobreza en la que viven. Visito el taller y veo a José trabajando. Les oigo bendecir la mesa durante las comidas, visitar a los vecinos, asistir a la sinagoga los sábados.

Luego otro día les invito a venir a vivir a mi casa. Los recibo. Les presento mi casa, mi habitación, mis amigos, los lugares por donde me muevo, el  colegio donde estudio o el lugar de trabajo. Les pregunto qué es lo que les gusta y lo que no les gusta en la manera como tengo organizada mi vida. Les pido sugerencias sobre cómo cambiar las cosas que noto que no les gustan
LA CONTEMPLACION IGNACIANA

La oración contemplativa se toma en serio la mediación del Verbo. Últimamente el silencio y el vacío nos deben preparar para escuchar la Palabra de Dios. Esta palabra se ha encarnado y por lo tanto contacta no solo con el oído, sino a todos los sentidos. Nuestros ojos la han visto, nuestras manos la han tocado...

La dinámica fundamental de la oración cristiana no es hacer un vacío, un nirvana al estilo del Zen, ni tampoco perderse mirándose uno a sí mismo.  Ante el peligro de cerrarse uno sobre sí mismo, la contemplación evangélica lleva al hombre a salir de sí mismo para encontrar a Cristo. Ignacio llama poco la atención sobre el yo, si no es para señalar al pecador. 

Pero el que contempla no es un hombre abstracto. Soy yo cargado con mi vida, con mi historia, mis circunstancias, mis opciones, mis problemas... La contemplación pone en contacto esas dos realidades: el hombre concreto y el misterio de Cristo. Hay que dejarlas juntas bastante rato para que haya aproximación, interacción, comunicación. 

A)
PREÁMBULOS:

La Historia. Es el pasaje evangélico visto en su conjunto. La con​templa​ción no es una lectura meditada verso por ver​so. Es un ha​cerme presente a la escena en su conjunto. Por eso es bueno leer todo el pasaje antes de adentrarnos en la contemplación.

Composición viendo el lugar. “El lugar corpóreo donde está la cosa que quie​ro contem​plar” (47). Nos situamos no ante una idea abstracta, sino ante un pai​saje, que fije mi imagina​ción. Y no es sólo componer el lugar, sino compo​nerse uno a sí mismo viendo el lugar: pacificarme, cen​trarme, sinto​nizar espiritual​mente con el paisaje que con​templo, refle​jarlo en mí como en un lago.

Petición Muy importante para situarme en la esfera de la gra​cia. Pido una gracia que Dios me quiere conceder. El fruto de la oración no depende princi​palmente de mis métodos ni mis esfuer​zos. Es algo que se me dará gratis, y por eso tengo que pedirlo.

En la Segunda semana la petición es siempre la misma: (104). 

Conocimiento interno: Interno con relación a El: cono​cer cómo vivió él estos pasajes. ¿Cuáles eran sus senti​mientos, sus viven​cias, sus motiva​ciones, sus valores, sus reac​ciones viscerales, su esti​lo...?

Interno con relación a mí. Que no se quede en la super​ficie de mi ser. Que no sea un conoci​miento abstracto, sino viven​cial y profun​do. Que llegue a afectarme, a implicarme, a comprometerme.

Para que más le ame: El conocimiento debe afectar el mundo de mis sentimien​tos, despertar en mí una oleada de afecto, de simpa​tía, de ternura, de gratitud, de admira​ción, de compasión, de gozo o de tristeza según el tema...

El amor se extiende, se va como corriendo desde la persona ama​da a todo lo que la rodea. El que se enamora de una francesa em​pieza a amar a todo lo que es francés. El amor a la persona de Cristo se expande a todo lo que rodea su vida, a sus causas, sus valores, su estilo de vida, su Iglesia, los pobres... La devoción al Corazón de Jesús expresa cómo es éste co​nocimien​to interno y amor. De corazón a corazón.

Y le siga: Imitamos instintivamente a las personas a quienes admiramos. Re​producimos sus gestos, sus palabras, sus tics. El amor hace iguales. Me lleva a reflejar en el concreto de mi vida esas mismas actitudes. No se trata de una reproducción literal, sino adaptada a las circunstan​cias de mi vida,

B)
EL CUERPO DE LA CONTEMPLACION

Los tres puntos (no tienen por qué hacerse uno a con​ti​nuación del otro, sino que pueden irse haciendo simultá​neamente si se pre​fiere).

1.
Ver las personas.  “Como si presente me hallare” (114). A tra​vés del respeto descubro el misterio del otro. Procuro po​nerme en su lugar, cómo se sentiría en esas cir​cunstan​cias. Me introduz​co yo a mí mismo como un personaje más de la escena, como en una televisión interactiva. Par​ticipo yo también “ha​ciéndome yo un pobrecito y esclavito indig​no” (114). familiarizarme con los per​sonajes “mirán​dolos, contemplándolos y sirvién​dolos”.

2.
Oír lo que dicen. Y también el tono en que lo di​cen, como quien escucha una grabación. Oír “lo que pueden ha​blar” (123), o sea imaginar los diálogos, componerlos como si escri​biera un guión radiofónico, ampliar las pala​bras escue​tas del evangelio.

3.
Mirar lo que hacen. Fijarme en cada detalle, en cada gesto, en cada postu​ra, en cada reacción. Y contemplarlos en el conjunto de la vida. Cada acción no está aislada, sino que se relaciona con el resto de la vida.

“Y todo esto por mí” (116). Yo destinatario último de esos miste​rios. Última​mente “me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20).

4.  “Para sacar algún provecho” (107-108). La contemplación no se puede manipular para que me responda a lo que yo me vengo preguntando aquí y ahora. Me saca de mis planteamientos. Ella es el ambiente necesario para el discernimiento. Porque la oración no es tanto hacerle preguntas a Dios para que él me responda, cuanto dejarle a Dios que me haga preguntas a mí. Preguntar es ya una cierta manera de manejar y controlar la realidad.

5. Reflectir no es refle​xionar, ni sacar aplicaciones prácti​cas. Es dejar que la escena se refleje en mi vida, sin manipularla. Imaginar esa misma escena vivida en mis circunstan​cias. Como un viaje de ida y vuelta. Yo viajo a la vida de Jesús, y luego permi​to que él viaje a mi vida y allí le veo cómo actuaría en mis circunstancias, en mi am​biente.

No es hacer propósitos voluntaristas. No nos transfor​mamos a golpe de propó​sitos, sino a fuerza de contempla​ción. Lo importante no son los propósitos, sino las viven​cias. Propósitos sin viven​cias son flores cortadas que pronto se secan. La vivencia es una flor que se mantienen en su maceta, en su humus vital, y nunca se seca. La elección es “recogida de fruto maduro” (Laplace). “Madurar el tiempo suficiente en la contemplación de los misterios de Jesús, para que de ella brote la decisión, pero no como un asunto de simple voluntad, de discernimiento intelectual o racional, de razones en pro o en contra, sino como un asunto de maduración interior, de evolución de todo el ser en la gracia del Espíritu” (Laplace).

C) LOS COLOQUIOS.

Pueden hacerse con cualquiera de las personas que in​tervienen en la escena (109). No necesariamente al final, sino a lo largo de toda la contemplación. Requieren una postura de mayor respeto (3).

El coloquio es un diálogo “así como una amigo habla a otro, o un siervo a su Señor, cuándo pidiendo alguna gra​cia, cuándo culpándo​se por algún mal hecho, cuándo comuni​cando sus cosas y pidiendo consejo en ellas” (54). Es im​por​tan​te que hablemos los dos. Yo les hablo a las personas y ellas me hablan a mí. Yo les pregunto, ellos me contes​tan. Ellos me pregun​tan, yo les contesto. Ellos se desaho​gan conmigo, yo me desaho​go con ellos.

D)
FUNDAMENTOS DE LA CONTEMPLACION:

Jesús vive. No ha quedado anclado en el pasado. Está presente a mí y yo estoy presente a él. Esta presente en todos los misterios de su vida que reviven en mí cuando los contemplo. Soy así alcan​zado por la gracia de cada uno de ellos: encarnación, nacimiento, muerte, resurrección...

Contemplar es dejarse hacer, quedar configurado, conformado por la tangencia de dos vidas: la suya y la mía. el que contempla no es un hombre abstracto, sino yo con mis cir​cunstancias, con mis problemas. La contem​plación aproxima esas dos vidas. Hay que de​jarlas juntas bastante rato para que haya aproximación, inte​rac​ción.

La contemplación es el ambiente para el discernimiento. La elec​ción no es hacer propó​sitos voluntaristas, sino “recogida de fruta madura”
9ª meditación: LAS DOS BANDERAS [EE 136-148]
Antes de entrar en las elecciones para ordenar la vida, S. Ignacio ofrece esta meditación en que de una manera sintética nos presenta los grandes criterios que deben regir esta elección, y los posibles engaños que acechan.  Preámbulo para considerar estados: [EE 135]

[138],- Composición de lugar: Dos llamadas, dos proyectos, dos mundos, dos escalas de valo​res dos opciones opuestas. Dos enemigos irreconciliables.

[139],- Petición: Conocimiento de engaños y gracia para no ser engañado. 


Conocimiento de la vida y gracia para seguirla.

-No sólo fuera de nosotros está el conflicto, sino también dentro

-La gracia que se pide es una luz en el entendimiento: ver todo claro

-Son las reglas de discernimiento en forma de meditación

[140] Estrategia y táctica de Satanás
[141] Llamada y distribución

[142] Instrucciones:

Redes y cadenas (Coacción)

1º, Codicia de riquezas

2º, Vano honor del mundo 

3º, Soberbia." todo mal


Estrategia de Jesucristo [143-144] 

[145].- Elección y envío.

[146].- Instrucciones:


Ayuda a traerlos: (Libertad)
1º Suma pobreza espiritual = indiferencia

    Pobreza actual: si Dios lo quiere

2º Deseo de oprobios y menosprecios 

3º Humildad., todo bien

Formulaciones de esta opción:
TENER -            SER

APARENTAR - SER



PODER -            SER

[147],- Coloquio: El primero con tres peticiones a Nª Sª: Ave María. (Ser recibido bajo su bandera en pobreza y humillación

El segundo con las mismas tres peticiones a Jesucristo: Alma de Cristo. 

El tercero pidiendo lo mismo, al Padre: Padre nuestro.

LAS TENTACIONES DE JESUS

Una de las maneras de hacer la repetición de Las Banderas es meditando las tentaciones del Señor en el desierto. Escogeremos el texto de Lucas 4,1-13. Las tentaciones afectan a la manera de entender la filiación. La voz del Padre le dijo a Jesús en el Jordán: "Tú eres mi hijo". La voz del tentador en el desierto va a decir: "Si eres hijo..."

1ª Tentación: los panes: considerar imprescindibles los bienes de este mundo. 

2ª Tentación: la fama: considerar imprescindible para el Reino la buena fama.

3” Tentación: el poder: utilizar el poder humano para implantar el Reino de Dios.

A esta altura de Ejercicios las tentaciones siempre vienen bajo capa de bien, de eficacia apostólica, o aun de radicalidad evangélica. Todas las opciones evangélicas deben ser sometidas a discernimiento. En todo puede haber un engaño, porque de todo puedo hacer mi riqueza, o mi honor, o mi instrumento de poder para manipular a los demás.

OTROS TEXTOS BIBLICOS

1. Bienaventuranzas y ayes: Dichosos vosotros      / Ay de vosotros. (Lc 6,20-26)  

2. Satanás: león rugiente: (1 P 5,8-11).                    / Servir a dos señores: (Lc 16,9-15).

3. El gran combate: Apocalipsis: 13: LA BESTIA  / Ap 14,1-13: EL CORDERO

Nuestro Maestro ha sido despreciado, el siervo no puede ser honrado, El Maestro ha sido pobre, el siervo no debe ser rico. El Maestro ha vivido con el trabajo de sus manos, el siervo no debe vivir de rentas propias, El Maestro se rodea de la compañía de los pequeños y los pobres, El siervo no debe codearse con los grandes señores, El Maestro fue calumniado, el siervo no debe ser alabado. Imitemos a Jesús en todo, aquí está la perfección (Carlos de Foucauld).

10ª meditación: La multiplicación de los panes

(Mc 6,34-44)

Seis veces nada menos nos cuentan los evangelios este relato de la multiplicación de los panes, lo cual indica la importancia extraordinaria que dieron a este suceso, no tanto por lo milagroso, como por la  significación tan grande que tiene para entender la vida y el mensaje de Jesús.
Vengan a un lugar solitario para descansar

El pasaje empieza con una invitación de Jesús a los suyos para que tengan un día tranquilo descanso tras una misión muy fatigoso que habían realizado por los pueblos de dos en dos. Se merecían ese descanso. Pero cuando llegaron a él se encontraron a una multitud que los esperaba. La reacción de los discípulos fue responder: “Diles que se vayan a los pueblos vecinos a comprar para comer”. Se quieren librar de esa gente que viene a estorbarles sus planes. Dice Marcos que no les dejaban a veces tiempo ni para comer. Uno se siente agobiado por las expectativas y las demandas de la gente y querría tener un poco más de espacio libre.
Siento compasión por la gente. Pero Jesús no piensa como ellos. El pasaje viene relacionado con la compasión de Jesús por la gente pobre y marginada que le seguía. No solo se dedica a enseñarles “con calma”, sino que multiplica para ellos el alimento. Jesús no se desentiende de la suerte material de los pobres. Su mensaje no es un mensaje puramente espiritual, el Reino de Dios que predica supone una opción clara a favor de los pobres y desfavorecidos de esta tierra. El signo de que el reino de Dios está llegando es que mejore la suerte de los pobres.
El pasaje también está relacionado con la Eucaristía y los banquetes de Jesús. El reino futuro se imagina como un gran banquete al que son invitados los desfavorecidos. Jesús prefigura ya en esta vida ese banquete de los cielos. El pasaje repite los verbos de la Eucaristía: Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo partió y lo dio.
Tenemos cinco panes y dos peces

Era muy poco lo que tenían, pero algo tenían. Lo importante es que se decidieran a ponerlo en manos de Jesús sin esconderlo. ¿Con qué recursos cuentas tú? ¿Cuáles son tus panes y tus peces, tus cualidades, tus dones que Jesús te pide que los pongas en su mano? Menciónalos haz una lista de tus recursos que en manos de Jesús podrían hacer maravillas para la pobre gente.
¿Qué es esto para tanta gente? Pero los discípulos al principio se resistieron a compartir su comida con la multitud. Se quejaban de que no iba a bastar para ellos y para los demás. Querían reservarlo para sí mismos. Jesús les invita a creer en el milagro que se produce cuando se comparte el alimento. Cuando se acapara viene una escasez, cuando se comparte viene una gran abundancia. El pan se multiplica dividiéndolo. El compartirlo no lo disminuye.
Denles ustedes de comer

Parece un chiste. Los discípulos quedaron confundidos. Se les pide algo que supera con mucho sus recursos y sus posibilidades. Solo se puede aceptar esta vocación en fe. El Señor te dice: No mires a tus recursos, a lo que tienes o a lo que te falta. Cree solo que para Dios no hay nada imposible, que eso poco que tienes puede llegar muy lejos si lo pones en sus manos, si él lo bendice y lo parte.
Los iba dando a los discípulos para que los sirviesen a la gente. Los discípulos con invitados a colaborar con Jesús en el reparto del pan. De hecho el pan se multiplica en las manos de los discípulos. Ellos son los primeros testigos y los primeros sorprendidos.
Opción por los pobres. La preferencia que de hecho Dios tiene por los pobres y los pequeños, su voluntad de revelarse a los sencillos, la pertenencia del Reino al pequeño rebaño, es una preferencia que no puede ser explicada de ningún modo, tratando de encontrar las razones o los méritos que pueda haber en la pobreza o en la sencillez para abrir nuestro corazón a Dios o a la generosidad o a la esperanza...

El Padre es alguien cuyo corazón lleno de" misericordia se siente inmediatamente cautivado cuando ve a alguien que llora, que necesita, que tiene hambre. Esta es la manera de ser de Dios que se nos revela en su preferencia por los pobres. Podríamos explicarlo haciendo referencia a esa cierta "predilección" que los padres humanos suelen tener por los hijos con mayores problemas, deficientes, enfermos... Hay una especial solicitud y ternura de los padres para con estos hijos mas necesitados.
11ª meditación: Aparición de Jesús en el Cenáculo
(Juan 20, 24-29)

Aparición a la comunidad

Jesús se hace presente en la comunidad reunida litúrgicamente el primer día de la semana. Se puso en medio. Los que se han ausentado se ven privados de esa manifestación comunitaria de Jesús. La comunidad es el lugar privilegiado donde Jesús se hace presente a los suyos. (Jn 20,24).

Las puertas cerradas

Las puertas cerradas reflejan una actitud interior de los discípulos que no están predispuestos a una aparición. Pero el resucitado supera las barreras psicológicas del miedo como hizo en la noche de la tempestad en la barca, cuando el viento era contrario (Jn 6,20). Jesús puede hacernos superar nuestros miedos.

La paz y el gozo

Es el signo del resucitado. El criterio último de discernimiento según las Reglas de discernimiento ignaciano. "Es propio de Dios y sus ángeles en sus mociones dar verdadera alegría y gozo espiritual, quitando toda tristeza y turbación" [329]. "Sólo es de Dios nuestro Señor dar consolación al alma sin causa precedente... entrar, salir, hacer moción, elevándola toda en amor..." [330]

Recibid el Espíritu Santo

Ya es Pentecostés. El Resucitado se da a conocer en el don del Espíritu como un hecho sensible y perceptible que transforma la vida. El Espíritu es el soplo del Resucitado, último aliento de su vida mortal ("inclinando su cabeza entregó el Espíritu": Jn 19,30), y el primero de su vida resucitadas. En este soplo culmina la creación de Gn 2,7.

El Espíritu es una experiencia de vida nueva, que en su primera efusión se hace acompañar de signos (profecías, cantos de lenguas, palabras de conocimiento), pero sobre todo en los frutos de vida nueva que produce, oración nueva, liberación de determinados comportamientos compulsivos). El gran texto de la nueva vida en el Espíritu es Rm 8.

La misión

Toda aparición de Jesús lleva un compromiso misionero. No es una experiencia más o menos psicodélica, intimista, sino que nos remite más allá de nosotros mismos a realizar una misión evangelizadora. "Como el Padre me envió así les envío yo a ustedes". Esta misión prolonga la misión del Hijo. Los discípulos son consagrados "en la verdad" para la misión (Jn 17,17). 

No es que Jesús delegue su misión en los apóstoles para que ellos la continúen en su lugar. Simplemente comparte su misión con ellos, les asocia a la misión que él sigue llevando a cabo mediante ellos, y mediante la comunicación del Espíritu. No se trata de una subdelegación, sino colaborar en la delegación que ha recibido Jesús.

 ¿Me siento yo en misión, enviado, en el trabajo que realizo, o lo voy entendiendo de un modo simplemente profesional. ¿Soy un buen profesional o un misionero?

El perdón de los pecados

Este poder para atar y desatar proviene de un juicio que realiza la propia predicación de los discípulos. Los predicadores obligan a los hombres a definirse ante el evangelio y por consiguiente a juzgarse a sí mismos. La palabra de la predicación realiza a la vez el perdón para unos y la condena a otros. También el calor del sol ablanda la cera y endurece el barro. La luz que recrea los ojos sanos irrita los ojos enfermos. Es la mala disposición de los hombres la que anula el efecto salvador y sanador de la palabra.

Primera mención de Tomás

Tomás aparece por primera vez en el evangelio cuando la narración está ya muy avanzada. Ante la tensión creciente, Jesús se había retirado al desierto porque buscaban matarle en Jerusalén. Pero las hermanas de Lázaro demandaron su presencia y todos tenía miedo de regresar. Tomás tuvo un pronto de generosidad: ‘Vayamos también nosotros y muramos con él’” (Juan 11,16 XE "11,16" ). Pero Tomás aún no ha comprendido nada. Más adelante confesará: “No sabemos a dónde vas”. ¿Cómo pudo ofrecerse tan resuelto a ir con Jesús -“Vamos nosotros también”- cuando no sabía a dónde estaba yendo? 

El momento de la crisis

Tomás ejemplifica el desconcierto y desolación profunda ante la crucifixión de Jesús y su ausencia que le llevan a cerrarse completamente a la posibilidad de la resurrección. El que ha sufrido ya una terrible decepción tiene miedo de volverse a ilusionar. Tomás se reprocha a sí mismo el haber sido tan crédulo y se defiende frente a la posibilidad de volver a recibir otra herida. “Le decían los otros discípulos: ‘Hemos visto al Señor’,  Pero él les contestó: ‘Si no veo en sus manos la señal de los clavos y no meto mi dedo en el agujero de los clavos, y no meto mi mano en su costado, no creeré’” (20,25 XE "20,25" ). ¿Por qué estaba Tomás ausente el primer domingo en que vino Jesús?   Quizás estuviese ya organizando su vida al margen de la comunidad. Hemos conocido comunidades cristianas que se han desintegrado después de haber vivido experiencias muy fuertes a los comienzos. Algunos de sus antiguos miembros han roto absolutamente con cualquier tipo de trascendencia o de compromiso, retirándose a una vida estrictamente privada.

La aparición de Jesús

Ocho días después estando Tomás con los otros Diez, Jesús se manifestó de nuevo. Podemos imaginar su sorpresa cuando Jesús se aparece y se dirige a él directamente. Sin recriminaciones Jesús muestra una gran condescendencia hacia su fragilidad. No había olvidado que Tomás, como cualquiera de nosotros, había dado muestras en ocasiones de una gran generosidad y en otras de una gran torpeza y tozudez. lo que últimamente sana la tozudez de Tomás es la condescendencia de Jesús para con él. Lo que identifica a Jesús no son tanto las llagas, sino su delicadeza al acercarse a Tomás.

Las llagas de Jesús

Juan ha insistido en su evangelio en las llagas de Jesús y especialmente la de la lanzada y por eso nos narra a Jesús mostrando “sus manos y su costado” (20,20 XE "20,20" ), e invitando a Tomás a meter el dedo en sus manos, y su mano en su costado (20,27 XE "20,27" ). Las heridas son una fractura en la superficie de la realidad; rompen un tejido aparentemente liso y continuo12. Nos invitan así a hacer una pausa de reflexión y nos permiten mirar por debajo de la superficie de las cosas, para ver qué fácilmente un orden aparente puede repentinamente ser quebrantado.

Jesús conserva sus heridas por un doble motivo. Primeramente porque son el recuerdo de su amor hacia los suyos. En segundo lugar porque van a ser un instrumento de reconciliación y sanación para las propias heridas de Tomás y del resto de los discípulos. Jesús puede mostrar con satisfacción y ternura sus llagas porque ya están completamente sanadas. La herida está sanada cuando en lugar de rezumar amargura y desconfianza se convierte en un foco de luz.

Perdonar no es olvidar. Es recordar de otra manera. No se trata nunca de regresar a donde se estaba antes de sufrir el trauma, sino de avanzar hacia un lugar nuevo donde la vida puede llenarse de un nuevo significado. Desgraciadamente la víctima se esfuerza por mirar hacia atrás. Quiere regresar desesperadamente a la vida de antes del trauma, adoptando la postura fetal que le recuerda una vida segura y tranquila en el seno materno. 

Pero la verdadera sanación no es volver atrás, hacia paraísos originales definitivamente perdidos, sino mirar hacia delante, hacia las nuevas posibilidades creativas que se abren ante nosotros. Sólo entonces el reconciliado se puede convertir en reconciliador.
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